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has de sus deudos y loaders, nero no era consecuente suponer q~ie 
la retolnción acreciera, que bajo los pendones de un&. protesta sm 
orientación, se afiliaran 108 que habían sido también elementos y 
factores del derrocamiento del Régi:~:en 1w1derista. 

Menos podiia ereerse que lo$ leaders principales de ese derro­
camiento comenzaran á dividirse, ostentando divergencias de for­
ma-, puerilidades, se puede dedr, que se van haciendo grandes ad­
quiriendo s.eriedad, y forman en la política del dia una verdade• 
ra BOLA O.E NIEVE. 

Desgraeiamente, todo eso que no se sospechaba., que no se 
ereía, que n.o se esperaba, está sucediendo; los hechos están allí 
de manifiesto: no se llega á la paci6.eaoión1 y la Patria sigue san. 
grando, ntarth·izada, angustiada por sus propios hijos, muchos 
conscientes de qne la sacrifican despiadadamente. 

El remedio que se ponga en tau angustiada y penosa. situa­
ción, uo lo vemos y sí se acrecienta el peligro internacional, el 
fantasm1t de ]a intervención. 

Sería doloroso que ayndararn.os á ella, atropellanc.lo ~1 patrio­
tismo, negando á los hombres del Poder el concurso debido para 
conjurar las perturbaciones política$ y revolttcionarih.s. 

Necesitamos hombres para salvará la Patria. que es nna 
MATER DOLOROSA1 empujada al abismo y á la deimsperación: 
veamos t!i los hechos del nuevo Gobierno, expuestos sin parcfali. 
dad ni apasionamientos, s~ encaminan al salvamento nacional. 

Capítulo P1·imero. 

com1uzn El JUEYO GOBIERNO 

l. 
Protesta ante la Cámara de Diputados 

Pal'a'fa sucesión del poder de Madero á Lascuráiu1 y de La&ourái u 
á. Huerta. la Cámara estu-vo en sesión permanont&, reuniéndose el Con· 
gi·eso general pa,ra la protesta de los dos Ptesiden te~, Lascunifo y 
Huerta, qne se ~uced:ier00 eu menos dé una hom el dfa 19 de Ft-bl'el'O. 

Hay qqe fijai· los h.echos: los diputados Es(judero, Olagnibel y No­
velo fueron nombrados en comisión por la. Cámat·a para habla,r con Pi­
no Suárwh y Madero y couveucel'los de que debiau renuncial', 

A lah 8145 de la noche regresaron al edificio <lti. la Cúma.tu, acom­
pañados del Ministro de Relacioues, Sr. Lasauráin. 

Leídos loR documentos de 1a renuncia reférida, se pasaron .á. Comi­
sión y ésta dictaminó que se aprobara; pm• mayOl'Ía fué aceptado Las­
curáin como Pi·esidente, y después de nombrar al Gral. Huerta Miuis• 
tro de Gobernaékm, renunció aquél, admitiéndose que le sucedie1•a 
Huerta por ministerio de Ley y unanimidad de 126. votos emitidos 
por los diputados asistentes :á la sesión. 

II. 
Sigue FetJrero de 1913 

8e aprobó en la Cámara gestklnai· la libertad de los diputados de, 
teuidos por los asuntos políticos, mandánduse al efecto una ,.comisi6 u 
á que hablarq, oon. el BÑgadíer Díaz, y en virtud de que es.te Jefe dij O 
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qne ~e debía d,_. lH1.ne!' la gestióu eePca dd Gral. Hue:rta1 que babia o.su. 
mido la autoridad suprema de la Nación, 1::1e le r.omisiouó para que ba· 
bl!ll'a sobre el particular con el Presidente interino. . 

El Gabinete nombrado, de la Barra en Relaciones, García Grana­
dos eu Gobernació1a, Reyes en Justk,ia .. de la Foente en Comunicacio­
nes, Robles Hil en I1\nnento1 Esquivel Qll1·egón en Hacienda, Gral. 
Mondragón .en Guerta, y Vern Estartol en Instrucci6u Pública, fué uu 
núcleo de los elementos. anti-maderistas, tres de ellos pertenecieton 
á la Liga de ht Defensa Social. 

Eu cuanto á amistad intima con el Genel'al Huertai ninguno del 
ellos la. cultivaba. 

Para Hobema.dor del Distrito fué designado un amigo l)et•son::il 
del Presidente interino, el ingeniero D. Enrique Cepeda.. pero en(;OD· 

trándose ausente en otra comisióc., lo substituyó el Gra.1. Yarza. 

III 
Otros sucesos 

Comeuza,ron á recibirse noticias del 20 de l''ebrerú en adehwte 1k 
los ap1•estos de guerra que se hacían en los E~tados de Cmd1uila y So­
nora., t'umoráncloae lo mismo del t,erritorio rle Tttpic y otrns Estados. 

El Gral. Blanqnet fué nombrado desde luego por el Gral. Huet·ta 
Comandante Milital' de la Plaza y ascen'dido posteriormeute. 

El 21 se tuvo noticia de que los ·ouques de guerra amel'icn.nos no se 
1'etira.l'Ían de Veracruz hasta que no se rest,ahleciera la paz en México 
p01· completo. 

El desfile de. la Ciudadela á Palacio, encabezado poi· Los Grales. 
Díaz y 11/fondragón, se compuso de pelotones de Aspirante& de la Es­
cuela de Tlilpam á vangual'dia y retaguardia, lar. regimiento, 29 ba­
tallón, Cuerpos rurales1 Gendarmería montada, y artilleros de cam­
paña, 
· En Palacio, el Presidente sallldó fü.wdialmente á FétixDíaz, dicién• 
clole que ojalá eJst<l macifestacióu cerrara para siempre las luehas fra• 
tt'ieidas. . 

De ta Barra tuvo gue pedir licencia al Sena.do paru, el desempeño 
de la. SBcret,aría de Rela,ciones, y por eso prote.stó después de que lo 
hlcie1·on los otros Ministros. 

La yigilaocia en la Frontera impide qne loE filibuE<teros invada.u 
la Baja California. 

_,_ 
Los alzados de Dmango se componen de madetistas sjempl'e iu• 

sumisos, indígenas que piden el reparto <le tierras, y bandidos. 
Se telegrafía de Pueb1a que han sido detenidos los diputados 

Urueta y S{mohez Azcona. 
Pascual Ot·ozco feliciita · desde el Norte á los Gral es. Hue1•tn y Díaz._ 
Se babla de los amagos á Naco y Cana,nea y de que se halla en pe­

ligro Guaymas. 

CARLOS SOLORZANO MOR· 
FIN, PROF. Y PERIODISTA. 

IV · • 

Vientos de Fronda 

Ya nos ocnpa1·emos de las cliÚg.eucias originadas con ~oh v:o de la, 
muerte de los Sres. Madero y Pino Suál'ez. -

Ahora debemo~ consignar que el advenimí~nto de.l Gobierno in• 
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terina del Gt'al. Huerta. fué molde..1.do en la ley suprema, de la Nación 
y que se vió en el Gabinete instituido una espernnza de ~acifieac~ón. 

Desde luego en la Cámara de Diputados se apunto una mmorfa 
obstruccioJh;ta y entre los amigos del régimen derrocado ahentos de 
revancha. _ 

CJmo factores de diocordia contra, la fórmul.-l. Diaz-De la Barl'a se 
enbozaban otras candidaturas para la Presidencia y Vicepresíclencia 
de Ja República, que. luego se esfumaron por iuspirac~ones de ~rnden­
cia, y patriot1smo, pel'O hau quedado rescoldos de ese tueg-o táo1tamon· 
t~ conservados y ampliados subtenáneamente. . 

Eu los E$tados el Gobieruo estuvo opo1·tuno á fin deev1tar que fue-
ra mayor la coalición d~ H?l~eruadores iot~ntada po~·, Msytorena Y ~a­
rranza que descle un p1·mmµ10 se lanzaron a la. rebel:on .cont:a el Gral. 
Huel'la, amparndos eon el pomposo ~ítu_lo de ''.const1tue1on~h~tas". 

Entre a1gunos amigos lle los prroc1pales Jefes de~ mov1m1f>~to que 
derrocó á Madero 6 inició su caída, DO hubo confcwnndad, quenéndoso 
qµe desde luego se adueñase del pod€1l' el Gral. Félix Díaz. 

V 
La situación 

Se atribuye al Lic. Rodolfo Reyes, hoy "Ministl'o de ~ustiefa Y en 
parte al Lic. D. Frnncisco León do la Barra el papel de amigables com­
ponedores entre los Gra.les. Huerta y Dhiz. 

Se bn creído ver en la formación del nuevo 0t0den de cosas como fac-
tores principales á estos generalt-s, il su oabPza el Gral. D: ~fon~~el Mon• 
dragón y á los Lies. Reyes y de la Barra, teniendo part-1c1pa01on tam­
hiéo e1J segunda escala los demás miembros del Gnbmote. 

Las Cámaras no hicieron oposición á los arreglo& llevados á cabo 
y apenas si cubiertos oon escrúpulos que no se co°:p.adecían ~on las cl~­
fi.eultade8 de la situaci.>n, pocos senadores y una mu11ma po1·m6n de dt. 
putados, se mantuvieron pasivamente inca_nformes. . 

Se vió también que algunos mandatam,s de Los Estados que aca­
baban de proclamar su inconclicioualismo al St. M_adero; sesometíanal 
Gobierno fe1eral interino, no pocos para ganar tiempo, conse1'var el 
poder y llegará comprender cuál era la ca1~ta ~n. pue:ta. .. . 

Esto no era proceder por amor á los prrnmp1os m afecc1on á parti-
dos ui á petsonas, sino por ~alvarse de la, cairla que ¡resumieron rasi 

i:levitable. bl' d , d h r Así tenemos qu() el Gobierno federal se veía o 1ga o a esec a 
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presunciones de cierta deslealtad, máxime euaudo se propuso llevar 
una política de conciliación-, de trausaccfon qne, hasta cierto punto, 
era la indicada aun con peligro de su firmeza y consolidación. 

VI. 
La personalidad de Huerta 

No varµos á hacer biografías ni menos panegíricos, peto en la la,. 
bor que nos hemos impuesto cabe estudia.1· las per~oualidndes aestaca­
da.s en la política militante, para fijar antecedentes como determinautts 
del diagnóstico y el pronóstico de su gestión on el poder público. 

El Gral. D. Victoriano Huerta, no es un soldado que pudiéramos 
lla.mur de fol'tuna. 

Lo vemos comenzarse á destacar mode.9to, clisciplinado y estricto 
en la comisión que se le confiara de esuoltar hnsta Vera.cruz al ex-pre­
sidente Gral. D. Porfirio Díaz, á raíz de su ranuncia et1 Mayo de 1911. 

Cumplió delicadamente el encargo; fué UD escrnpuloso represen­
tante del Ejército que vetó por su vhijo caudillo y lo de8pidió solemne~ 
mente. 

Después el Gral. Herta estuvo encargado de la persecueión al za­
patismo en el :mstado de Morelos, cuando el Atila del Sur crecía con­
sentido y comenzaba á ostentarse como uu verdadero peligrn uacional. 

Huei·ra quiso hacer la tarea eucomendada con diligencia y eficacia 
y sólo tm·o contrariedades en quienes debían ayudai·le y facilitarle los 
medios de llegar al éxito iuclicado. 

Se separó de Morelós dejando al int~-gérrimo que tomara vuelos 
con las proteccioues ree1hidas. 

VII 
Huerta en servicio 

Herido el soldado en SU8 fibras más delicadas, quiso retirarse el 
Gral. Hue1·ta del servicio militar al entrar el Sr. !\ladero á la Prefideh­
cia, pe1·0 éste ya mandatario le hizo explicaciones sobre su~iofiuencias 
cerca de Zapata y le satisfizo acerca de prejuicios que había teaitlo de 
su persona. 

Posteriormente y después del desastre del Grsal. González Salas en 
Rellano, fué escogido el Gral. Huerta para suceder al vencido ex-minls 
tro de la G-uerra. 

Aquel cllrgo de extrema confianza de parte del Presidente Madero 
se sió á Huerta. que antes había sido sospechado y mal juzgado pOl' el 
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propio Goberoan te que así demostraba su vol u bilidacl y hasta incons• 
ciencia y ~e esperaba no aceptara el Gral. Huerta. 

La situación era no sólo difio!l, siuo gravísima para el Gobierno. 
La revolucion del Norte se hallaba. poderosa y comenzaba á contar 

· con la opinión en todas pa1•tes de ia Repúblicai viéndose un probable 
triunfo de Pascual OrozM y sus hombres, ya que se anhelaba acabara 
la pelea que no traía ningún beneficio. 

Huerta organizó sus fue:rzas sin precipitación, con serenidad y 
calma, avau;r,audo sobre el enemigo hasta qu& se consicleró capaz de la 
victoria por los e.lementos que coordinara y el plan que había madul'a• 
do y estudiado se1·iarnente. 

VIII 
La artillería 

Compreudió que la artille.rfa le daría el triunfo, encontró la parte 
vnlnernble del enemigo y e.50 elemento, ese facto1· puso en juego pal'a 
el logro de sus propósitos y venc'.ió. salvó á Madero de la estrepitosa 
carda. qne le preparaban los revolucionarios del Norte y que ya anhe­
laba la mayoría de la nación1 pues reaccionaba el ptteblo mexicano con­
tra el llamado leade.l' de la Democracia, porque su exaltación al poder 
sólo traía desaciertos y perjuicios que nos llevaban al abismo. 

El G·ral. Huerta en la organización del Cuerpo de Ejército á su 
mando, en sus operacfones. tuvo que luchar con obstácuios y rémorast 
pues no todos los contingentes de que dispuso, eran homogéneos, ni se 
aunaban á los disciplinados coucm·sos que llevaba procetentes de las 
milicias regule.res. 

Las brigadas de Emilio Madero y Franoiseo Villa, le dieron mucho 
quehaoer y ncaso sin ellas hubiera tenido más facilidades en su avance 
v on sus operaciones. 

Eran contingente de la rnvoluaión de 1910, elementos disímbolos, 
de. desorden y no unidades que pudieran sumar.ea. 

" IX. 
Huerta contrariado 

Después (lel triunfo en Gonej9s1 Rellano y Bachimba, ya Villa en la. 
prisión, las envidias, los despechos y los enconos urdían contra el Gene• 
ral vencedor combinaciones, enredos é iotrigas que tenfail que dotniuaL' 
én el espíritu débilt sm,picáv. y vers~.tíl del Gobernante, pues venían 
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Pablo Lavín, 2 ~ de Cheché Campost revoluciona-· 
río de La Laguna, Coah. 
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amparados cou recomendadouas de familia y 1:>stimulados con el coi..se• 
jo á la desconfianza y al recelo. 

De allí vino que se tratara de hacer Mioist1•0 de la Guerra al 
Gral. Huerta ó de darle una comisión en el extranjero. 

Había cierta resistencia, algo como remordimiento para no se· 
para.r al Grat Huerta de manera c.:>mplP,ta, creyéndose con toda ra­
zón que se vería en ese procedimiento la mayor ingratitud y a.bsolu · 
ta injusticia. 

Huerta penetró en esa maraña tejida por sus enemigos y como 
militar disciplinado, se mantuvo á la espectativa, defendiéndose 
C!)n '> 1 cora z :.:. de impasibilidad. 

X 

El 9 de Febrero 

'.rodavia se le quiso enviará combatir contra Féliz Diaz en Vera­
cruz, y cuando Madero no s:ibía qué partido tomar, el 9 de Febrero, 
Huerta fué .llamado y quiso amparar al Gobernante constituido cuan• 
do todo le era contrario, presentándosele de bulto la Patria dolorida 
por las angustías que sufría en esta lucha fratricida.. 

La solución que el Gt·al. Huerta dió á la comprometida situación, 
no podemos juzgarla porque militando en el auti-maderismo, podíamos 
uo ser imparcinles, aunque si la cri;emos algo tardía. 

La historia vendrá. á aquilatar los hechos y dará su fallo. 
Ahora bie'l: el Gral. Huerta nunca ha revelado condiciones do es­

tadista, sus antecedentes se contraen á la vida milita.r que dejamos 
delineada y los que no opinaban por su ascenso a la Presidencia, bus• 
ca.b.a.n un hombre de energías, de amplias dotes intelectuales1 capáz 
de dominar las dificultades exteriores, los escollos h&.cenclal'ios y 1as 
discordias intestinas por medio de la- conciliación. 

Un eivil, decían los amigos de De la Barra y García Granados, Huer­
ta que vaya al Ministerio de la Guerra. 

Los felixist~s impacientes clamaban á su Jefe, pidiendo á de la 
Barra para Relaciones y para los demás Ministerios á 1~ersonajes ido­

. neos en cada ramo. 
Esto último~ taru bién alegaban los huertistas. 
Sigamos ahora en el esbozo de los suceso~. 

-13 -

XI 
Los insumisos 

Ya en los últimos días ele Febrero, se trató del proyecto de, ley de 
amuistia para los reos políticos, que fné presentada y se apl'Obó unáni• 
memente. 

Se llevó á cabo 1a org,rnización de la aclDlinistración de Justicia 
que estaba en suspenso, se puede deeir, desde la Decena Trágioa y á con• 
secuencia de las depredaciones que los presos fugados cometieron en 
los archivos y mobiliarios de los Juzgados de Belem. 

Se habló mucho de Ja rendición de Zapata y sus secuaces, peró és• 
tos sigue.u cometiendo atentados como en ln jurisdicción de Atlixco, 
siendo fusilado Ireneo Vázquez por i:us desmanes .• 

Se ratifica que solo la Cruz Blanca. atendió 2,35'1 heridos durante 
la Deeena 'frágica. 

¿1c. E'lltlTRtE0/1 
/'1/JlfT.i'J /JE IJCR 
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Los reboldes al Gral. Huerta., ex-Gobernador Hidalgo y rural Ra­
fael Tapia, estuvieron por Tlaxco, 'J:laxcala, cometiendo exacciones, 

En Puebla fueron eapturados los diputados maderistas Jesús Urue­
ta y Juan. Sánchez Azcona, saliendo primero el ex-djvíno Cbucho 
y posteí•iormente el ex• secretario presidencial. 

Se dijo que earg-abao con documentos reservados y mucho dinero, 
pero nada se oomprobó. 

El ex-comisario Agustín Pardo es acusado de haber fusilado en la 
H dema1·cación de policía, más de 30 personas consignadas por la Po. 
rra. 

XII 
En los Estados 

El 24 quedó reanudado por completo el servicio de tranvías eléctri• 
cosen la capital y poblaofones cercanas.· 

Se cuentan muchos detalles de la rendición de cabecillas zapatistas 
y de los propios hermanos "Eufemio y Emiliano, pero esto último no ee 
confirma. 

La mayor parte de los Estados rel'.onoaierou el nuevo Gobierno. 
basta el mismo Carranza, de Coohuila, coa algunas reticencias, no re­

. cibiéndose aontestaoión dei Gobierno de Sonora y algún otro Estado. 
Jesús M01·ales1 el Tuerto, compadre é intimo de Zapata, sometido 

al Gobierno, cree que E mili ano y Eufemio se rendirán y si no, se ]es 
puede perseguir eón resuJtado favorable. 

Tomó posesión como Sub-Secretario de Iustmcción Pública el Dr, 
y periodista E1;1ricr:ie González Martíne,z. 

XIII 
En Puebla 

Circulan diferentes versiones sobre tas condiciones que pone Za­
pata para rendirse, algunas imposible de ser áceptadas, 

Sobre la eonduotn del Coronel Pradillo en Pueblai se hacen aclara­
ciones. 

Desconoció á Madero el 13 cle Febrero hacíl-udose cai'go del Go­
biel'JlO que le quitó ~l interino Lic. Barrientos. 

Puso presoe a varios potfticos can notados, entre ellos al Lic. Nico­
lás Melendez, ex-Gobernador, alojándolo en su propio cuartel y allí en 

- 1&·-

Revolucionarios sometidos y que contribuyen á la 

pacificación 
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conversa.oiones logró el detenido cou otras intrigas, convencer á Pradi· 
ilo de que se había precipitado, Uega11do á atemoriia.rlo; . volvió ,;obrij 
sus pasos, repuso al Gobernadór y quedó en el más espantoso ridít:!U. 
lo como solda.do y en todos sentidos, 

Se g8Stion6 y consiguió desde luego la libertad de los prisioneros 
po1• el movimiento de Veracruz, Sres. Coronel Díaz Ordaz, Zár<ite, Mi• 
goni, Lima, Remes, eto, ' · 

El Ministro de Cuba en México, M. Márquez Sterling, puso á dis­
po1:1ición de la familia del füiado ex-p1·esider.te Sr. Madero, el buque 
de guerra "Patl"ia" en donde embarcó en el puerto de Vera.cruz con la 
Sra. Sara P. de Madero y algunos familiares del extinto et-Pl'e&idente. 

El Goberuador·interino de Yueatít:1 Sr. Fernando Solí~, recouoció 
al Gral. Huerta y el propietario Sr. Nicolás Cámara Vales, cuñado del 
finado Pino Suáirez, renunció el cargo. 

Cámara Vales estuvo en la, capital durante los sangrientos sucesos 
y hasta en Palacio con su pe.dente y tan luego como pudo, escapó á sn 
Estado muy impresionado de la Decena Trágica. 

XIV. 
La lucha electoral 

Hodolfo Reyes declara que no es caudidato á la Presidencia de la 
Rep<thl ica. 

Se instala el primer Club Felicista organizado para presentar la 
-candidatura del Gral. Félix Díaz. 

Es nombrado Embajador de México en los Estados Unidos el Lic. 
D. Emilio Rabaza. 

Fné traído á la Penitenciaria de México el ex-gobernador de Tlax· 
call\, Anttmio Hidalgo derrotado y pl'eso por las fuerzas del Gobiel'no. 

Es resuelta la creaciónde un Ministerio de A.gricultura.t de que se 
encargará el Lic. Manuel Garza Aldape, signifi,:iado revolucionarío de 
la fr9n tera. 

Se exigieron cuentas al cón1ml Llotente) quien en el Paso, Texns, 
fué un poderoso auxiliar de los Sres. Madero, contando con diligente 
policía mexfoana y del ptds vecinot además de dinel'O á manos llenas. 

XV. 
Maytorena y socios 

Representantes de 8 cantones de Veracrm: piden la S'lparaeión del 

i. ,t '- 17 - . ..=:=;.:======= 
Gobernador D. Antonio Pérez. Rivera y que se enc:argue del Poder et 
Coronel Gaudencio Gouzález de la. Llave. . . . . . . 

Gabriel Hernández, la victima postel'i01·mente del Gobernado1 En· 
rique Cepeda, .fué capturarlo con dos de su~ ~ermanos, .acusados d~ 
g1andes tropelías en varias partos cfo la. Rq,ub1rna, donde tnvo el m:-tu 
do dE' fuerzas. 

.Es sospechado muy fantladameote ~e estar~e acn~erdo con Ma_YW,· 
renay Carranza, el Gobernador de San Lms Poto$1, Rafae,1 c.apeda, rnh. 
mo de Is Porra y se decide traerlo á la capit~l de la Repnbhca. . . . 

Maytoreua se separa .del Gobier_no de So~ora, nombrándose mten • 
na mente para el puesto á don Ig11ae10 Pesquerra. . . . . . . 

. -Este Gobierno tral:>aja por rebelarse ansanchando el Pa1~hdo Cons• 
titucional, iustadopor Ca.l'ranzat que signe qu_er~endo enga.u~r.al Ceii­
tro eon evasivas y subterfugios, habi('n/lo entta<.to hasta com1s1onados 
que conferenciaran con el Gral. Huerta. . . 

El c·aodidato porrista a1 G,)bieruo de Hidalgo dwe que ha .1:1do elec-
to con tnda ... g,. lid~xt. . . ~ l 

En la. Secretada de Relaciones se verificó una cordial rEi~úp.non h 

Cuerpo Diplomático1 entendiendoso por este acto que se tema .t'e{!ono­
eido al Hobierno de~ Gral. Huerta, por lo menos como Gobierno dr 
.fccrto. 


